
El Diario de una Biblia 

15 de enero.  Estoy descansando desde hace una semana.  Las primeras noches después del principio de 

año mi dueño me leyó con regularidad, pero pienso ahora me ha olvidado.  Otro propósito de Año 

Nuevo se ha olvidado. 

3 de febrero.  Mi dueño rápidamente me recogió y corrimos a la Escuela Dominical.  Sin embargo, no me 

abrió. 

23 de febrero.  Día de limpieza.  Después de sacudirme, me devolvió a mi lugar.  Desde mi viaje a la Escuela 

Dominical, he estado en el pasillo del primer piso. 

2 de abril.  Día muy ocupado.  Mi dueño tenía que exponer la lección a la sociedad de la iglesia.  

Rápidamente buscó un montón de referencias. 

5 de mayo.  En el regazo de la Abuelita cada tarde.  Es un lugar muy cómodo. 

7, 8 y 9 de mayo.  Nuevamente en el regazo de Abuelita cada tarde.  Hoy dejó caer una lagrima sobre Juan 

14:1-3. 

10 de mayo.  La Abuelita se ha ido.  Nuevamente estoy en mi viejo sitio.  Me dio un beso de despedida.   

20 de mayo.  Nació un bebé aquí hoy.  Escribieron su nombre sobre una de mis páginas. 

1 de julio.  Hoy pusieron dos hojas de trébol entre mis páginas.  Dicen que traen buena suerte. 

5 de julio.  Me empacaron en una valija con muchas otras cosas.  Vamos de vacaciones. 

7 de julio.  Aun en la valija. 

15 de julio.  Aun en la valija. 

20 de julio.  Nuevamente a la casa, a mi lugar de siempre.  Fue un tremendo viaje aunque todavía no 

comprendo a qué fui yo.   

2 de agosto.  Mucho calor.  Siento asfixiarme.  Dos revistas, un libro, y un viejo sombrero están sobre mí.  

Quisiera que me los quitaran de encima. 

9 de agosto.  Día de limpieza nuevamente.  Me limpiaron con especial cuidado y me pusieron en un lugar 

prominente sobre la mesa.  Oí decir que vendrá el pastor a almorzar. 

28 de agosto.  Mi dueño escribió el nombre de la Abuelita en la página donde se anotan las defunciones 

en la familia.  Dejó sus lentes entre mis páginas. 

31 de diciembre.  Mi dueño acaba de encontrar sus anteojos.  Me pregunto si acaso hará nuevas promesas 

referentes a mí para el Nuevo Año.  ¡Qué mundo tan raro!  

¿Cómo sería el diario de SU BIBLIA si acaso pudiera escribirlo? 


